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Octubre 25-26 de 2025


Estimados hermanos y hermanas en Cristo,

Las lecturas de la Escritura de hoy ofrecen perspectivas profundan que hablan sobre nuestra misión mientras lanzamos el próximo Llamado Para Los Servicios Católicos (CSA por sus siglas en inglés). Nos recuerdan que juntos, llevamos esperanza a los demás a través de la fe, la humildad y el amor generoso. Abajo algunas ideas para la homilía sobre las lecciones encontradas en las lecturas:

1. La Justicia de Dios y el Grito del Humilde (Sirácides 35:12-18) –En la primera lectura, Sirácides proclama que “El Señor es el juez, y no hace favoritismos” y que “La oración del humilde atravesará las nubes”. Dios escucha los gritos de los oprimidos, los huérfanos y las viudas, asegurándonos que Él no permanece sordo frente a aquellos necesitados.
Ideas para la Homilía:
El Papa Francisco continúa haciendo referencia a las palabras de San Agustín, “Nos hiciste para ti, Señor, y nuestro corazón está inquieto hasta que descansa en Ti”. Lo que es tan evocativo de las palabras de San Agustín es que no habla de muchos corazones, sino de un corazón—Nuestro Corazón. El CSA nos llama a participar de la compasión y justicia de Dios con un corazón en el corazón de Cristo. El lema del Papa León habla bien sobre esto – En el único Cristo somos uno. Cuando apoyamos al CSA, nuestro corazón se une al corazón del Señor, llevando justicia y misericordia, ayudándolo a responder al llanto de los pobres y vulnerables en nuestras comunidades. Nuestras contribuciones son una manera en la que Dios “no se tardará” en responder a esas oraciones, usándonos para llevarles esperanza y alivio.

2. Humildad vs. Auto-Justificación (Lucas 18:9-14 – La Actitud del Fariseo) – En el Evangelio de hoy, Jesús aborda una parábola para aquellos que estaban convencidos de su propia rectitud. Él pinta un contraste vívido entre un Fariseo y un recolector de impuestos que oraban en el Templo. La oración del Fariseo está llena de orgullo y autocomplacencia. Él enlista sus buenas obras y mira con desprecio a los demás diciendo, “Dios te doy gracias por que no soy como los otros hombres, ni aún como este publicano”. Su religiosidad exterior se ve socavada por una arrogancia interna y una falta de caridad.
Ideas para la Homilía:
En nuestras propias vidas, cuando nos involucramos en buenas obras o caridades, consideramos nuestros corazones unidos como un corazón En el corazón de Cristo. Nuestro apoyo hacia los ministerios de Cristo no se trata de presumir o compararnos con otros. Por el contrario, emana de la unidad en la humildad y la gratitud. Damos no porque seamos superiores, sino porque reconocemos que todo lo que tenemos es un regalo de Dios y compartimos ese regalo en un solo corazón. La generosidad siempre viene acompañada por la humildad.


3. El Poder de la Oración Humilde (Lucas 18:9-14 – La Actitud del Recolector de Impuestos) –En contraste, el recolector de impuestos en la parábola permanece distante, ni siquiera atreviéndose a levantar sus ojos al cielo. Se golpea el pecho y ora simplemente, “Dios, ten misericordia de mí, pecador”. Jesús nos dice que fue este humilde pecador, y no el orgulloso Fariseo, quien se fue a casa justificado en los ojos de Dios. “Quienquiera que se enaltezca será humillado, y quien se humille, será enaltecido”. Dios mira con amor a un corazón contrito.
Ideas para la Homilía:
La humildad es poderosa. Cuando reconocemos nuestra necesidad de la misericordia de Dios, abrimos nuestros corazones a Su corazón para que Su gracia trabaje a través de nosotros. Este es el punto del Sagrado Corazón de Jesús –que nuestro corazón sea atraído hacia Su corazón a través de lo cual podamos comenzar a derramar nuestro corazón en otros corazones. Al contribuir al CSA con un espíritu de humildad, imitamos la confianza en Dios del recolector de impuestos. Reconocemos que nosotros también, dependemos de la misericordia de Dios, y permitimos que Dios exalte esa humilde ofrenda convirtiéndola en esperanza para alguien en gran necesidad.

4. Testimonio Sacrificial de San Pablo (2 Timoteo 4:6-8, 16-18) –En la segunda lectura, San Pablo reflexiona sobre su servicio mientras se acerca al fin de su misión. “El tiempo de mi partida está cercano,” escribe, “He peleado la buena batalla, he acabado la carrera, he guardado la fe”. A pesar de las dificultades – “todos me desampararon” – Pablo testifica que “el Señor estuvo a mi lado y me dio fuerzas”. Él tiene confianza en que “El Señor me librará de toda obra mala y me preservará para su reino celestial”.
Ideas para la Homilía:
La vida de San Pablo es un ejemplo del compromiso sacrificial y la esperanza. Él “derramó” su vida en servicio del Evangelio, confiando en que Dios los sostendría. Estamos invitados a derramarnos nosotros mismos por el amor también. Apoyar al CSA es una manera concreta de ofrecernos a nosotros mismos como una libación –una ofrenda sacrificial—por el bien de otros. Puede sentirse como un sacrificio el hacer un compromiso monetario, pero Dios permanecerá a nuestro lado y nos dará fuerza, tal como permaneció con Pablo. Y como Pablo, confiamos que nuestra fiel ofrenda será reconocida, no solo en el cielo, sino también aquí y ahora a través de lo que logre. Nuestros donativos sacrificiales, unidos a los de otros, se convierten en una fuente de esperanza y salvación para muchos.

5. Juntos brindamos esperanza (Llamado a la Comunidad) –Todas las lecturas de hoy juntas dan un mensaje de esperanza nacida de la humildad y la unidad. Sirácides nos asegura que Dios escucha a los humildes; el Salmo dice “El Señor escucha el llanto del pobre”; Jesús enseña que la humildad ante Dios lleva a la exaltación; Pablo enseña que una vida derramada en la fe inspira a otros. Estas verdades convergen en nuestro tema “Juntos brindamos esperanza”. Ninguno de nosotros puede responder a cada grito o curar cada herida, pero juntos, con la gracia de Dios, podemos hacer una profunda diferencia.
Ideas para la Homilía:
Hay gran poder en nuestra unidad. Cuando nos unimos como el Cuerpo Místico de Cristo, como un cuerpo físico, el corazón da vida. ¡Qué hermosa imagen del corazón del Cuerpo Místico y el corazón de nuestros cuerpos físicos! Nuestra generosidad colectiva se convierte en faro de esperanza en el Centro de Texas. Todos Compartimos la responsabilidad de cuidar a nuestros vecinos necesitados –y todos compartimos la alegría que viene de exaltarlos ¡porque todos compartimos un corazón que busca descansar en Dios! Al participar en el CSA como una parroquia y como una diócesis, afirmamos que somos una familia en Cristo, cada uno de nosotros contribuyendo con nuestra parte. Al hacerlo así, somos reflejo del corazón de Dios para el mundo, por que juntos, somos instrumentos que Dios usa para traer esperanza a aquellos que más lo necesitan.

Llamado a la Acción: Viviendo el Evangelio a través del CSA
La parábola de Jesús nos reta a responder con humildad y acción. Hoy, estamos llamados a ser como el recolector de impuestos –conscientes de nuestra dependencia de Dios—y para ser como Pablo el discípulo fiel– dispuestos a derramarnos a nosotros mismos por el bien de otros. Este año, el tema, “Juntos brindamos esperanza,” hace eco del llamado del Papa Francisco para este Año Santo del 2025. Nos recuerda que al unirnos en fe y caridad, podemos llevar la esperanza de Cristo a un sinnúmero de personas necesitadas. Apoyar al Llamado Para Los Servicios Católicos es una manera tangible de responder al llamado.

A través del Llamado Para Los Servicios Católicos, nuestra diócesis puede:

· Proveer de ayuda financiera, alimento, y ropa a aquellos en gran necesidad (alimentando a los hambrientos, ayudando a los pobres, y ofreciendo ayuda de emergencia).
· Apoyar a la educación religiosa, a las clases de preparación para el matrimonio, y a las actividades pro-vida, nutriendo a familias, y afirmando la dignidad de toda vida humana.
· Ayudar en la formación de seminaristas y diáconos, y proveer de asistencia para la colegiatura para niños en escuelas Católicas, fomentando el futuro de nuestra fe y asegurando el acceso a la educación para la próxima generación.
· Ofrecer guía espiritual y retiros, y financiar programas para jóvenes y jóvenes adultos, para que los jóvenes en nuestras comunidades encuentren a Cristo y crezcan en la fe.
· Cuidar de nuestros sacerdotes ancianos y retirados y apoyar a aquellos activos en ministerio, como una expresión de gratitud por el servicio de toda su vida hacia nosotros.

Ningún donativo es demasiado pequeño ni demasiado grande al hacer un impacto significativo en la vida de alguien. Su generosidad es una manera material de hacer evidente el corazón de Cristo el cual es el corazón de esta diócesis. Cuando su corazón esté cerca del corazón de Cristo en generosidad, Él atraerá todos los corazones hacia el Suyo, especialmente a aquellos más necesitados.

Invito a cada uno de ustedes a considerar en oración hacer una donación sacrificial hoy. Nuestra meta es una participación del 100% --que cada hogar participe en la misión de esperanza. Recuerden el mandamiento más grande: amar a Dios con todo nuestro corazón y amar a nuestro prójimo como a nosotros mismos. A través de su compromiso, ustedes demuestran ese amor en acción. Confiamos en que Dios, quien no puede ser superado en generosidad, les bendecirá a cambio –“el Señor no tardará” en cuidar de ustedes y sus necesidades, aun mientras ustedes cuidan de otros.
Gracias por sus corazones abiertos y por su disponibilidad de ayudar a hacer el amor de Cristo más visible. Que Dios le bendiga por su generosidad y su compromiso de hacer una diferencia en nuestra comunidad.
(Después de la oración final de la homilía, proceda con el proceso del compromiso desde las bancas)
En este momento, pido a los ujieres o acomodadores que distribuyan los sobres de compromiso del CSA y los lápices. Mientras ustedes reciben el sobre, llenaré también el mío.

(Haga una pausa mientras que los sobres son distribuidos y guíe a los parroquianos a través de las partes de la tarjeta compromiso para que la llenen)

Una vez que su compromiso esté lleno, pueden poner el sobre en la canasta de la colecta de hoy. Si necesitan más tiempo, también pueden llevársela a casa y traerla de regreso la próxima semana o enviarla por correo directamente a la diócesis usando el sobre.

Los acomodadores recogerán cualquier sobre compromiso completo.

¡Gracias por su generosidad y apoyo hacia el CSA. Juntos, verdaderamente traemos esperanza a aquellos que más lo necesitan!

Lectura del Leccionario para octubre 25–26 de 2025
(30mo Domingo del Tiempo Ordinario, Ciclo C)

Lectura I – Sirácides 35:12-14, 16-18
Porque el Señor es juez, y no hace favoritismo.
Él nunca recibirá mal al pobre, escuchará la oración del oprimido.
No menospreciará la súplica del huérfano ni los gemidos de la viuda.
El que adora a Dios con todo su corazón encontrará buena acogida, 
su clamor llegará hasta el cielo.
La oración del humilde atravesará las nubes, no se consolará hasta que no sea escuchado.
No se desistirá, será necesario que el Altísimo se ocupe de él, que el Señor intervenga en favor de los justos.

Salmo Responsorial – Salmo 34:2-3, 17-18, 19, 23R.(7a)
El Señor oye el grito del pobre.
Bendeciré al Señor siempre;
mi boca siempre lo alabará.
Mi alma se gloriará en el Señor;
que los humildes lo oigan y se alegren.
R. El Señor oye el grito del pobre.
El Señor aparta su cara de los malos y borra de la tierra su recuerdo.
En cuanto gritan, el Señor escucha, y los libra de todas sus angustias.
R. El Señor oye el grito del pobre.
El Señor está cerca del corazón deshecho y salva a los de espíritu abatido.
Pero el Señor libra el alma de sus siervos, el que se ampara en él no tendrá que pagar.
R. El Señor oye el grito del pobre.

Lectura II – 2 Timoteo 4:6-8, 16-18

Amados: Porque yo ya estoy para ser derramado como una ofrenda de libación,
y el tiempo de mi partida ha llegado.
He peleado la buena batalla, he acabado la carrera,
he guardado la fe.
De este tiempo en adelante me está reservada la corona de la justicia,
que el Señor, el justo juez,
me dará como galardón en aquel día; sin embargo, no solo a mí,
sino también a todos los que han amado su manifestación.
En mi primera defensa nadie vino a mi lado,
sino que todos procedieron a abandonarme 
—que no se les ponga en su cuenta—;
pero el Señor estuvo cerca de mí y me infundió poder, para que por medio de mí la predicación se efectuara plenamente y todas las naciones la oyeran;

Y fui librado de la boca del león.
El Señor me librará de toda obra inicua y me salvará para su reino celestial.
A Él sea la gloria para siempre jamás. Amén.

Evangelio – Lucas 18:9-14
Dijo también Jesús esta parábola 
a unos que confiaban en sí mismos como justos, y despreciaban a los demás:
“Dos hombres subieron al templo a orar; uno era Fariseo y el otro recaudador de impuestos.  El Fariseo puesto en pie, oraba para sí de esta manera: ‘Dios, te doy gracias porque no soy como los demás hombres: estafadores, injustos, adúlteros; ni aun como este recaudador de impuestos’.  ‘Yo ayuno dos veces por semana; doy el diezmo de todo lo que gano’. “Pero el recaudador de impuestos, de pie y a cierta distancia, no quería ni siquiera alzar los ojos al cielo, sino que se golpeaba el pecho, diciendo: ‘Dios, ten piedad de mí, pecador’. “Les digo que éste descendió a su casa justificado pero aquél no; porque todo el que se engrandece será humillado, pero el que se humilla será engrandecido”.
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